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La vida y obra de Habermas están in-
trincadas con la República Federal
Alemana, con aprender de la catás-

trofe y arriesgar un comienzo democráti-
co. Y desde ahí, con el magnífico experi-
mento de la Unión Europea y con la idea
de una ciudanía cosmopolita.

Nacido en 1929, tuvo la fortuna de ha-
ber sido demasiado joven para ser parte
de los crímenes nazis y suficientemente
mayor para ser un testigo consciente. Fi-
lósofo, sociólogo e intelectual público,
participó y moduló prácticamente todos
los debates de la Alemania de postguerra.

Con su participación en "La disputa
de los historiadores" (1986) sobre la sin-
gularidad del holocausto, situó la historia
desdeñada y así la "cultura del recuerdo"
y la especial responsabilidad que le cabe
sobre Israel, en el núcleo del entendi-
miento de la República Federal.

En sus libros acuñó conceptos que ya
son parte del acervo de las ciencias socia-
les y la filosofía. A veces abruman por la
cantidad de conocimientos y su compleji-
dad. Pero para quien se hace un camino

en ellos son grandiosos por sus ideas y
exactitud.

En el centro de su obra está la defen-
sa del proyecto de la modernidad (con su
núcleo normativo: los derechos huma-
nos) mediante una "comunicación libre
de dominación", lo que exige una "esfera
pública democrática". Contra el pesimis-
mo de Adorno y Hor-
kheimer, para quienes la
Ilustración y su razón
instrumental conducían
paradójicamente al tota-
litarismo, reorientó la
teoría crítica mediante la
razón comunicativa.

Y es que el lenguaje
nos ofrece una oportuni-
dad esperanzadora: la
palabra tiene una fuerza
liberadora que se des-
pliega en una relación de reconocimien
to igualitaria y recíproca. Así, recurre a
una "situación de habla ideal" en que
descubrimos y nos sometemos a "la fuer-
za del mejor argumento". En vez de con-
ducir a la catástrofe, la Ilustración sería

un proyecto inacabado.
Por cierto, es un ideal. Pero impor-

tante. En su filosofía política el ideal se
realiza mediante la democracia delibera-

"En el centro de su
obra está la
defensa del
proyecto de la
modernidad (con
su núcleo
normativo: los
derechos
humanos)".

tiva. Un proceso en que avanzamos
nuestros argumentos de buena fe, dis-
puestos a dejarnos convencer por los
mejores argumentos que surjan en la
comunicación.

Así entendida, la democracia no es
una mera competencia de votos que re-
fleja la distribución de poder o la acu-

mulación de intereses,
sino un proceso reflexi-
vo en que buscamos las
mejores respuestas a las
preguntas que nos plan-
teamos. Uno que, hay
que decirlo una y otra
vez, bien valdría que
nuestros representantes
se tomaran en serio.

Las ideas de Haber-
mas y su optimismo de
postguerra parecen ha-

ber sido arrasados por los aconteci-
mientos de los últimos años mediante
guerras que ni siquiera pretenden ser
justificadas. Pero, por lo mismo, sus ide-
as resultan especialmente significati-
vas: cuando el mundo se cae a pedazos
es importante recordar que es la comu-
nicación la que posibilita que nos en-
tendamos y así alcancemos acuerdos
para vivir juntos y en paz.

El espejo del indulto
Mauro Basaure
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No todo indulto es igual. Unos pue-
den presentarse como un acto hu-
manitario. Otros buscan corregir

políticamente sentencias judiciales. Los
primeros pueden despertar comprensión.
Los segundos casi siempre producen con-
troversia. Lo que prepara José Antonio
Kast pertenece a esta segunda categoría.

El Presidente anunció que estudia in-
dultos, caso a caso, para carabineros y mi-
litares condenados por delitos cometidos
durante la represión de 2019. La fórmula
busca transmitir prudencia. Pero el pro-
blema no es solo de procedimiento. Es la
función misma que se le quiere asignar al
indulto: no la clemencia, sino la rectifica-
ción política de decisiones judiciales que
incomodan al propio sector.

En las democracias modernas, el in-
dulto, de raíz monárquica y eclesiástica,
sobrevive como una institución excepcio-
nal. Su legitimidad es frágil, porque roza
una intromisión del poder político en la

esfera de la justicia. Por eso, fuera de ra-
zones humanitarias muy puntuales, se
vuelve un terreno pantanoso. Y cuando
además beneficia a agentes del Estado
condenados por graves abusos, la sos-
pecha de arbitrariedad se multiplica.

Kast debiera saberlo. El gobierno de
Boric ya pagó un precio alto por usar esta
facultad en clave política. Sus indultos
fueron políticamente de-
sastrosos: abrieron una
crisis, costaron la salida
de la ministra de Justicia,
e instalaron el mensaje de

que el poder podía favo-
recer a los propios. Ahora
Kast se dispone a repetir
la misma lógica, con signo invertido.

Ese espejo importa. Porque revela
una patología más profunda: cada sector
cree que, cuando gana, obtiene el dere-
cho a reescribir el conflicto a favor de su
relato. Ocurrió en el primer proceso
constitucional. Y eso mismo, en versión
inversa, ocurrió en el segundo, liderado
por republicanos: se presentó como co-
rrección de los excesos anteriores, pero
terminó repitiendo la misma falla, la

"El gobierno de
emergencia
tiene el revólver
apuntando a
sus pies"

captura del proceso por un sector mino-
ritario. Ambos textos fueron rechazados.

Con los indultos a carabineros, Kast
vuelve a recorrer ese camino. El gobierno
de emergencia tiene el revólver apuntan-
do a sus pies. Confunde mayoría electoral
con autorización moral para revisar, des-
de La Moneda, decisiones de los tribuna-
les. Pero el presidente no está para absol-

ver simbólicamente a los
suyos. Está para gober-
nar un país dividido sin
reactivar sus fracturas.

Además, hay una
contradicción política
elemental: no se puede
predicar orden público

mientras se relativizan judicialmente los
abusos cometidos en nombre del orden.
Un gobierno que promete autoridad de-
biera comprender que la autoridad se
degrada cuando protege corporativa-
mente a quienes ya fueron condenados.

Kast todavía está a tiempo de en-
tender algo que Chile ya aprendió dos
veces: las instituciones se fortalecen
cuando contienen al vencedor, no
cuando lo complacen.

Urgencias
de la niñez y
adolescencia

Mientras el país inicia un nuevo

ciclo gubernamental, la crisis
que enfrentan niños, niñas y

adolescentes en Chile sumó un nuevo
y doloroso recordatorio: la muerte de
un adolescente de 14 años en Arica,
bajo el cuidado del sistema de protec-
ción. Tras una salida no autorizada del
centro residencial, su cuerpo fue

encontrado en la vía pública.

Chile sigue llegando tarde en la pro-
tección de niños, niñas y adolescen-
tes. En las últimas décadas se han
dado pasos relevantes (como nuevas
instituciones, leyes y programas), pero
el avance no alcanza el ritmo de la
violencia que enfrenta esta población.
La evidencia muestra que dos de
cada cinco niños, niñas y adolescen-

tes ingresan al sistema de protección
por negligencia grave, uno de cada
cuatro por violencia intrafamiliar y

cerca de uno de cada diez por abuso
sexual. Incluso dentro del sistema

persisten dificultades: el informe 2024
de la Defensoría de la Niñez señala
que quienes viven en residencias
mencionan como principales preocu-

paciones la convivencia entre pares,
la falta y rotación del personal y la

incertidumbre sobre su futuro.

En este contexto, desde Pacto Ni-
ñez, red de 136 organizaciones que
trabajamos por el bienestar de la
infancia a lo largo de todo Chile,
consideramos fundamental que las
emergencias en las que se enfocará
el nuevo gobierno incluyan la protec-
ción de la niñez y la adolescencia
como una prioridad central, sin dar a
ninguno por perdido.
No seguir llegando tarde exige forta-
lecer la prevención, consolidar el

Sistema Local de Protección y articu-
lar el trabajo corresponsable entre

Estado, sociedad y familias. Cada
derecho garantizado a niños, niñas y
adolescentes significa menos vulnera-

ciones y menos ingresos al sistema
de protección especializada.
Llegar a tiempo implica transformar
la violencia y desprotección en un
gran pacto país por la niñez y la
adolescencia.

Esteban Gómez Muzzio
Fundación América por la Infancia
Carolina Sánchez
Fundación América Solidaria
Francisco Covarrubias
Fundación ProAcogida
Juan Pablo Venegas
World Vision Chile
Arturo Celedón
Fundación Colunga
Carla Polanco M. y Juan
Eduardo Parry M.
Fundación DEM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

17/03/2026
    $257.458
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      14,49%

Sección:
Frecuencia: 0

Pág: 11


